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1-.econo~e órdenes mondsticas. ni JJ.1tede petmitir su estaólecimimto, 
CU!),lr¡ui-era ff'}t.(; sea la dcnoni-inacü1n ú objeto co1i que pretendan iri­
g1;1•se. ¿Es cierta tal asev~racion? Examinémoslo. •· 

• u Antes de pas~r adelante, qebemos .hacer notar q:ue la parte 
citada de ese, arhculo es conshtucümal, porque rnaterialnir;11te se 
encuenl:a en_ la Constitucion reformaci.a, más uo porque sea una 
cman:ic10n ni esté conforme cou el espíritu de los principios pri­
mordiales df:l Código. Si varios derechos inprescriptibles, expue:­
tos en el titulo 1 ° de h Carta fundamental, v cousiJerados co­
mo {({ bas~ '!J. objeto de la§ fastitucio,tts socialei. T. gr. el de la lí­
herl~u. rchg-10·sc1. consi;nado en el articulo 1 ° dP, la::: reformas ·v 
a_dimones constitucinalr.s ( que por su naturaleza corrcspoudr: :il 
tüul? 1° dr la_ Constituoion) cnando dice: '·El Estado y la klesia 
~on 1ml~'¡:iendie1:t('s e~ti:c sí. El ~~ncrrcso no puell., r!lctar leyes. 
-cstabl~c1cmlo 111 pr~lillHc-udo rehg1~u. alguna;· t>l de tn~eñauza 
garantido _por rl arl1culo 3°. q,.1e dwe: "La cnsPñanz:i e::¡ libre··\ 
~} de ~i~ociacion rccono.cidµ. por el articulo 9° en estas palílbras: 
A nadie.se le puede cCiartar el llerct.:ho de a5ociar:je ó ue reu­

mrse pac1fic:a_nwnL(• con oualquiel' ohjrto licito," $Í t01los estos de­
rechos, rep<'lnuos, y otros que omitimos, son des~ruidos rn ya·­
Ln. eaca~a por esa. parte ele! artículo Iíª de las reformas, · como ya 
lo man1fe~tamos, tal articulo. por lo mismo, como contrario ú los 
<l~rechos consi[:\'nados en el tít. 1'' de nurstro del'echo oonstitu­
C!onal: ~s de nmg1111 valor en la parle citada, y debe desaparecer 
s1 la -logica hl\ de sex un,i ley <lel pensaruienlo." 

"Ma?_s_upónµ-a~:-. que en 1en efecto, co~stitucionalmentc no pue­
den existir en Mex1co las orlleJ1e$ mrmastícas, sean cualcii fueren . 
~~sta ley c~r~prcnde á la~ Hermanas de lq Célridad? ¡. Es 1m ins­
tihcto mon~1shco csl~ ~socrnciou do San_ Vicente? ¿Son monjas las 
Tier1;11ana~? Los cat~lwos con toda ln. .1ente sr.n~ala lo niegan: f'l 
})arl1d? Cll(!O refornusLa lo asegma. ¿De partr, de quit;n está la ra­
zon? begun rl. Derecho Canónico, segun la J1blorfa de la üdesia, 
segu_n el srultr comun, s0gun el Diéciouario de la lencr1ia las 
·1110~.JUS csl_áu obligadas á da.usura, y las hijas de San YicenlC> no 
la _tienen .. a no srr qne lo.~ hospitalrs: Jas escnf}lp.s1 los. hospidos, 
orfanafor·10s, los cn.mpo;'J de batalla, cu el diccionario rrformist:l 
se llamen olaitstrfJs,· las m?njas haGen Yolos perIJétuos. y las H r­
manas solo te_mpor,:l('s, s1 no es que cinco años (11 ser111 para la 
reform~ la cx1stenf1a toda; ),:s monjas se Gonsag-r·an perpélu:i.­
ment0 u la pe1-fe~c10:1 c>rnngelrca, y In,:, Hermanas por cierto tiem­
po n~ socorro_ car1tat1Yo de lo$ desµ-r,'Jciatlos. ~Es iuénlico totlo c;:;­
W? En ~~ rrusmo reglamento se ndviertC' á las H~rmanas, que no 
son te!t!JWMs. !'ollas :stus co~a~ establecen y · siempr,, ltan es­
lahl:cH~o ~mn <hfPr~'n~!ª <'sen~ial_ r~lrc lns órd,,nes monústica..$ y 
1~ a:,OCJac1011 de la;:;. h1.1as ele :-:iau V1centedcPaul, v ú naclie le ha 
b~a oc~mido con~~mdir una cosa con otra y hacer Ralir ue la frac­
c1on ~1cha del arnt:ulo 5° de las reformas al articulo 20 lle su ley 
orgálllca .. E.~~aba r:serrn,lo al fana·~i&mo dnmaii;~gico y demente 
de la ID~}Ona drl ,° Congrl'SO mexicano el ertg1rsc en «~ueva 
Academia de la. lengua castellana," é imponer; por sí y ante si con 

(f) Esto dllra el noviciado; nias los votos anualmente se renuev~. 

...... ..-·-- ·-·•-- .. ·· 

109 

su formidable fuerza de gencralízacion, una peregrina dcfiuiciou 
de d1·den monástica y un nueyo lenguaje á México y al mundo 
entero. Para los nuevos re(ormi~tas eu la palabra ótdenes monás­
ticas se comprende, no solamcnt~ la asociac~o1;t de las Jler:nªJ?.ª.s 
de la Caridad, sino todas las soC1.edades religiosas, cuyos indivi­
duos vican bajo ciertas reglas peculia7'es dellos, niedianh prome­
sas ó 'Votos temporales ó petpétuos, y con sujecion et tmo ó mas su, 
periores, a11n cuando todos los indi1nduos de la drde,¿ te11uan habi 
tac:ion distinüt. ¡Qué pocos individuos no son 'IJumacale.1!, segun 
esta novísima y :;ingular definicionl Dígase ahora si en el 7° Con-
greso no abundan los talentos generalizadores." • 
- "Véase qué rctahila de órdeJles monásticas. 

"Todo el clero secular católico, desparramado por aquí y acu­
na en el mundo entero es una drden -nwndstica, porque es una 
sociedad religiosa, la Iglesia docente; y los individuos do ella, aun­
que tienen habitacion distinta, tan distinta como China y Méxi• 
co v. gr., vivén bajo ciertas reglas peculiares., como son los cá­
nones (reglas) de 'fJita et honcstate clericorum, mediante voto per­
pétuo de castida.ü enla Igfosia latina y en una buena parte. de la 
griega, y con sujccion al Papa, á los Arzobispos, Obi.~pos, etc. 
Los católicos de esta nacion, es decir, casi la totalidad de sus ha­
bitantes y los 1del mundo entero constituyen una vasta rh·den mo 
ndstica, porque, aunque tieu~n habitacion el-is tinta en los diferen­
tes deparfameutos de la gl'an casa del orbe, hacen promesas muy 
Mlénínes y delicadas en el bautismo; vfrcn bajo ciertas reglas 
pacuíiares á ellos, como son: v. gr. los ::\fanuamieutos de la Igle­
sia y tina multutud de cánones relativos á todos los firles, y ti~ 
nen superiores todavía en mayor número que los clédgos. 1Todo 
eat61ico monje~ El Congreso de la Unio'n es una drd,n mondstica, 
la que m rl año ·siguiente se diYitlirá en dos, la rfrde¡¿ de los di­
putados y lrn.Jtden de los senadores; porc¡ue legisla,ndo la Asamblea. 
sobre re11g-ion! como lo está vcríl1c::mclo en ,asta escala, reunien­
do en sí el cetro y el pontificado. es una sociedad 1·eligiosa, y'los 
señores diputados y senado:-r•s, teniendo que concurrir á deter­
minadas horas á las sesione5 y que sujetarse en los debates al 
reglamento que la mesa se encarga de hacer observar,y cnlo que 
ésta es superior á los demas miembros de la Cámara, y debiendo 
verificarse todo esto, prévia la protesta célebre sin reserva ni 
rcstriccion ninguna de idolatrar y hacer iüolatrar al idolo de la 
reforma con toda la expansion que con rl odio al catolicismo va­
ya ésta adquiriendo, todo lo cual menoscaba en alto grado la li­
:bertad, son verdaderos monjes, frailes lcgílimos, segun el art. 20 
del nuevo y típico derecho canónico de la novísima reforma. Los 
:protestantes en sus innumerables sectas, los judíos. los maho­
~etanos, 1os paganos, todos los qur. profesan alguna religion for­
mando secta, forman tamhien diversas rirdenes niondsticas; por.­
que viven conforme a ciertas leyes reliiiosas peculiares· á ellos, 
hacen algu~as promesas, por lo menos1 y están subordinados á 
algun superior. ¡Ilasta la misma masonería tambien rs una. drden 
1nonástica: porque a,demas de celebrar la ·misa del rl,iabfo, adora 
el sol; celenra su fiesta en los solsticios y tiene sus reglas formi­
dables y sus superio1•es tel'l'ibilísimos! ¡Solamente, pues, el ateo 
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consccu hlc no será nwnje. egun el artículo :!O de la nucya ley 
orgánica d" la reforma! . 

"l Cuánto fraile.' ¡Cuírnta m-o>t}n! ¡Mucl10 será que la milloné­
sima partt· .<le los habitan les de nuP-:.lro planeta, no C"LÓ üvien­
do en el c:.lttdo monacal! ¡El muntlo giml', segun la nucwa ley, 
y está asombrado tle vPr·e monje.! La lnnnanidr~ ~nlcl'a l1a si­
do y es una inmensa ~rilen mo1uistica en la que olo e distin­
guen sus grandes mmificaciones por diferencia de lugar y licm­
pol ¡Cuánta rcunion ilícita que ill-iolv,•ri ¡Cui'mto reo de ataque 
á las garantías inrlividalcsl 1 ¡Guántos pobre3 Yan ft ser castiga­
dos conforme al articulo 973 del Código penal! ¡Qué foenas va á 
tener la administracion de ju Lidia! ¡PN·o no hay que tlcsl\lcntar­
se por el número de enemigos; ,;para e o se ha.u abolido los Jdias 
festiVÓS que dejara Juarez, y poi· otra parle la victoria dificil y, 
gloriosa alcanzada contra las Herm{\nas de la Caridad en lapr1-
mera jornada, es el mejor , augurio del triunfo ;más espléndido 
contra todos lo demas monacales del monacal orb,el ¡Válgano. 
Dios! O las palabras han variado re~ntinamentedc significacion 
por un trast-0rno semejante ·a1 de Babel; 6 el bando reformlsLa en 
un aoceso de su delwium tremens contra la religiou nacional y 
especialmente contra lo in:-;litulos monásticos, ha perdido los 
estribos y todo lo vé monacal; 6 tratan nuestos prohombres dQ 
divertirse, de dar una broma ll la uacion, para pasar el rato, te­
ner de que hablar y no morire de fastidio. De cualquiera mane­
ra, la orii;inalidad que en su tercer período de sesiones ha osten­
tado la may-oría del 7° Congreso con su ideal sin segundo de ó1·­
denes 1no11rt.Sticas, lo hac<' acreedor á la admiracion rlel mundo y 
al recuerdo imperecetl.ero de la po¡,teridacl .... . :· 

"En vista de las anteriores reflexiones y ele mucho más que 
pudiéramos agregar, y que dejamos :'í. la consiunaciou de cada 
uno, dígase de buena fé si ante l'l sr-ntido comllll 1mrde juzgarse 
el art. '20 de la nuCYa lPv orgánica como nna cmauaciou uel art. 
ti~ de, las adicion ~ y reformas coll::,titncionalcs p1·omulgat.las en 
el año anterior. en lo que e.;te articulo se refiere á las óruencs 
monásticas ... .'' 

"Re5umiendo. tenemos que el nueíO alentado ilcl po<lcr con­
tra la asociacion t.lc las hijas de San Yice11le de Paul, .uo sola­
mente es un alaqilc rudo daclo á la voluntad manifiesta dí'I ¡me~ 
tilo mexicano. 110 nor una faQciou audaz y freuélica de furor con­
-tra el Calolici~mo. ni tia.u solo es una ílagr;i.nte Yiolaciou u.e lo:-; 
preceptos 111.i.turalos y divino·, :¡ino que tle:;lmye radicalmc-Jlle el 
.~istcma democrático, representativo popular; extermina las 1ihcr­
taues y derecllo primordiales. reconocidos y j!arantido por la 
Carla t'untlamenlal. y ll!Ilifica hasta la misma Reforma. que acu~ 
bó el año pasado con vaifa" ga,ranlía:, otorgadas por la Coustítu­
don, en la pa1·lc favorable ú. los intereses católicos. Ha sucedido 
con esta nueva ley lo qn~ con los recien nacidos alo.cranc á la 
madre. La Reforma, feto cspúrio de la Conslilucion, se comió á 
su primogenitora, dejando solamente por falla de fuerza gástrica 
el esqueleto; mas la reforma de la Reforma, engcudro,monstruo­
so de ésta y u.el encono má: furibundo , contra la Rcligíon Cató-
1lica, con una h().mbre más que canina, ha devorado á hi impi4 
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madre y chupado el poroju.i,o d lo:,re to.súHimqs di' la abu~la. 
¿.Quil\n 'dernral'á tlcspue:; al món truo CfllC ba ({l)Pdaflo COll ~v1_da'l 
La Coli11tna, .:i no :. qut' el Todopodrro o ~l' a{)ta~e ~e ~lex1c~. 
v marcando el hasta aqui al ~enio del rnal, aniquile ,l e;:,a furia 
con su soplo omnipotente. ¡,CúnlO suc~derá es~?? No lo s:i.hc­
mo • pero el Eterno, que lwce ilt [//$ pudJ'as h1;os de Abraham. 
troc;rá. si le place, lo;:, l'Ol'azou"~ de nue::-tro hermanos e ·tra­
viados; y desolada fa int,,ligencia tl. ellos por el error. y cxhaus.! 
ta de fuerzas su Yoluntatl ~n e) camino rlcl mal, .::e echarán 'Omo 
hijos pródig-os cu brazos del éa\olicismo; ó•Ja. nacion toda, can­
sada de sufrir y a,.,.otados to1os Is recursos legales: se levanta­
rá en masa como un .olo hombrrl Y, lrnr_,á aper pacifi~a y en~r­
gicamcnle S\I. Yplunta~ soberana al paJrtúfo que la ~omma; ó dis­
pondrá el A1Lf.s1mó qmén sabe_ qué Ue 1,1\)CSlra patria. ¡Plegu~ a 
Dios dar al problema una b~mgna soltte1on. y ~e la 'pn divma 
del sentimiento caló\ico rl'ine siempre sobre llex1co! 

Tocaremo$, a11nqtll' •SN • brevem~nlc, el punto de la abolicion 
de lo· dias fe~tivos. pue s1 se lmb1ero. de lI·atar sriu~ ~ercce. 
exijiria u11 rolúmen. Eu efecto: ¡cuánto hay en las dmnas es­
crituras sobre el particular! ¡cnáuto en los_ veuerau~o .. cán,ones 
de la Iglesia! ¡cu1uto en lo' vadrcs de la.m1smn. Igl~~ia! ¡que filo­
solfa tan profunda la c¡ue en ellos .,e C'nlrañnl ;,Qmcn. en bre.ves 
término~ iiodrá compell(liar todo c:slO! Y no e~ ello . olo lo que 
en los ;.u-hculos de ht lev ..,e ataca, i:Hio que ~1 dable e::;, :-e re­
monta mucho mas: llei:{luda el ateísmo pr:\ctico: lle~a l1ast,u 

. donde no han llegado. ni la.5 nacione más bárbara , ni la. mus 
civilizada·, ui la:-. más lih ralc . ui Ia.s ní.\s ab olutás: se desco­
noce por completo la deprndrnc1a nnr.ional de Dios; quedt1 n15_o-
1ido lodo cnlto naeional ú oficial corno le llama la l 'Y, es d ·c1r, 

. que la narion qomo. naeion dcsconoc todo los uPrechó de _l a 
Di\•inidaJ. c:mp~zando por el cullo y siguiendo por fa moral dis­
locada u.e totlo culto, y clr~pojada de tollos los deberes para con 
Dio·, para conchti1· imponicrnlo pena". es <lrcir, declarando de­
lincuentes á los que, en el órJen otidal. ó en el uN,cmpcño ele 
sus car"O:-i, invoquen á Dios 6 enseñen la moral que comienza 
por Dio~. Esto e:, inaudito. Hasta hoy, todos los filósofos, in­
clusos los paganos y los pan leístas, todos los lC'gisladorcs, no 
solo católicos.· sino desde N uma Pom1>ilio "hasta los legisladores 
de 93 en Francia con su guillotina y su diosa razon, todos los tra­
tadistas u.o derecho natural, sin excluir á los protestantes ni al 
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mismo Ah1'cns, todos los poetas, aun los que cantaron la fábula, 
todos los novelistas, incluso Eug-cnio Sué y Dumás .. en fin, toda 
la literatura. y todo el ¡;énero humano ha supuesto, al ménos, un 
Dios, un Ser'Supremc➔, u n. algo diyino que ejerce_ derecho ~obre 
el hombre, y a quien el hombre un-oca, y á quien los mism?s 
ateos prácticos acuden, mal de su gi·ado, como por encanto, sm 
saber cómo, en aquellos momentos supremos en que todo calla, 
cesan las cuestiones. 110 hablan las preocupaciones, y la voz de 
la naturaleza se escucha y se abre paso por todos los errores. 
Analiza,r pues, este articulo cual merece, seria obTa demasiado 
larga. .Me contentaré con algunas indicaciones. 

Existe una ob:ra preciosa y muy moderna, escrita por un autor 
contemporaneo, cuyo nombre se lee ya en las bibliotecas del 
mundo. Este autor es el abate Gaume: la obrita á que me refiero, 
pequeña rn volúmen; pero grande en mérito, se intitula: La pro­
fanacion del J)omingo. En ella demuestra el autor con su ,aco~­
tumbrada invicta lógico y profundo saber, que la no obse!"a~c1a 
de los días fesíivos y su sacrílega profanacion, acarrea m_evita­
blemente lo siguiente: 1 n La ruina de la religi~n; 2° La r_mna de 
la sociedad· 3° La ruina de la familia; 4° La ruma de la libertad; 
~º La ruina' del bienestar-, aún material; G0 La ruina de la digni­
dad humana: íº La ruina. de la salud, y finalmente, toda. esta obra 
está como encerrada en esLe lema con que se encabeza: •·Nada 
lan ú propósi!o ¡iara rpatr.rializar á 111~ pueblo como la. ~rofana­
cion del Dommgo.-l:n pueblo maleriahzado puedfl deci~ que ha 
concluiclo :-:u vida.·· fa: decir, que acarl'ea la muerl~ social de los 
pueblo . . . 

Obsernrémo::, ademas, que asi como consta que no ha liab1do 
pueblo ninguno sin ri:lig-ion, ni es posibl? que lo haya, como h_e 
demostrado tantas vece:;, a· í lambieu con.sla cruc no lo 1ia habi­
do sin fieslas religiosas: tan imbibilo así está ese pu~t? en la na­
turaleza del hombre. Yerdad es, que cuando las religiones han 
sido falsas. sus fiestas, cor·respon(ficndo á la falsedad de ~u reli­
g'ion, han sido aún monstruosas y repugnan les,-. pero es bien ~a­
bido que, conforme al principio sentado por Uicer~n, debe dis­
tinguirse el hecho universal y constante de los varia1;1tes que lo 
diversifican; que el plimrro es inconcusamente el d1ctámen de 
la naturaleza, que es una en todos lo~ hombres; y _est_a _se~al de 

' la uni<lad es marca in<leleble que designa como prmc1p10 mcon-
_ lrovcrlible á lo que es uno en todos los hombres, que solo lo es 
la misma naturaleza. Juzguese ahora de este punto de la ley, y 
dígase si merece este nombre, contradiciendo á la naturaleza, y 
por consi,~ucnte al derecho natural, origen fontal de todas las le-
yes huma~as. Ni vale decir, que bien pueden los puc~los tener 
sus fiestas religiosas, pel'o que los gobiernos deben ser mdiferen­
tcs tt ellas: si este punto lo hubiéramos de discutir científicamen­
te segun el derecho público, grandjoso y magnífico ~~ ··anto To­
más y de la ,Edad :Media, tan poco ~onecida y tan lDJustamente 
vituperada, como ha observado el Abate. Gaume en otra de sus 
obras (Del ~spírila Sunlo, _ ta part.J. tr.n~r!amos mu?ho q~e de­
cir y muy <hgno de los -verdadero~ publicistas_ y .~losofos; pero 
usando de un arg-nmcnto ad lwmrnem, y restrmgiendonos á los 
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principios procfam~dos por la actual legislacion :réforqlista :qiéxi­
cana, ·los cuales no se nos podrán neg;i~ni tacharide retiíógrados, 
diremos: segun el-derecho público proclamádo en 1aConstitucion 
de 57, el góbkrrío no qs más que _el mandátarioclcl pue.blo á quien 
gobi~rna, lut>,go el gobierno mexicano es el maudalario del pue­
blo me: icano; y si el pueblo mexicano es, como inconctlsamente 
lo es, un pueblo religioso, y uo solo religioso sino católico, y no 
solo oat6Iico sino eminentémente católico, su gobierno no puede 
ni deb(\ ser otra co a <fue lo que os el pueblo, es decir, católico y 
eminentemente católico . .Más aún: segun el derecho ¡>úblíc.o pro­
clamado en la Constitncion. el Gobierno no solo es mandatario, 
sino rcpresentaut~ dél pueblo, y el Congreso de la ünion debe 
ser la l<'gílirna. reprcsentacion dcl pue~lo: luego si éste es emi­
nentemente católico, no podrú esta!· represrntado por un gobier­
no y por una cámara· que no lo se~. Por último: si segun t>l "de­
rccho público proclamado en la Constitucion, la ky, en último 
análisis, ha de srr la legítima expresion ele la Yolunlad del pué- , 
blo representado, siendo este católico, la ley no puede dejar 
de ser: luego si el go1lierno es mandatario y representante del pue­
blo y Heneque fljecuta-rsu ,oluntad~y si éste ha de tener sus fiestas 
catól iCas y el iobierno ha de. estar indiferente áellas; no será ni su 
mandatario, ni su representante, ni el ejecutor de u :rnluntad. 
Y no se diga que oel gobierno no es mandado por el pueblo ,para 
que legisle en materia de re)igion, porque aunque esto en afgun 
sentido p~a admitirse, jamás podrá admitirse que ies mandado 
para legislar contra su rc>ligíon, como en el ce.so se -verifica; y si 
no quiere a~mitir el papel de manda!ario y representante de_ un 
pueblo catóhco, por lo ménos no dcb1a., ,tom.\r el de mandatario y 
reprrsetttante de 1os persrg'idorcs de la Iglesia católica, y por 
consiguien!,<JI del purhlo católico, que forhia parte de la nnsma. 
Medi~es~ b1~n cuántas inconstcuencias importa, cuúntos absur­
dos ~ne1~rrá y á cuán funrstas cons('curnéias se presta la lláma­
da lt',y que t'xami'namos. Por lo demás. yá hic.c obse i-var en mi 
lfxpos.fcim#J de 1 º de Julio, que esta IegÍslacion, eqtóncfs en me­
nor escala, hoy t1n la suprema, contral'ia todos los hábitos reli­
giosos y aún políticos, y si se quiere, mc,rcantiles v económicos 
de nurstra socic':dad mexicana, y hiere d nuestros pueblos en su 
fibra más delicada. ~ úzguese por á.qui imparclulmentc, no solo 
d~l. aspecto anti-religióso, sino anti-político de semejante dispo-
simon. . , .. 

• d Entremos ya en el cxámen de esa enseñanza destacada de to­
o culto y religion que se preclama ~n la ley. 

' VIII. 
• 1 

' . 
. Ya de ~ st:e ~,unto habia yo escrito; no ha muchoj una :Pasto~ 
ia1, _la 1-4·, mt1luk d_a: La Enseñm'l4a Católica! y fechada en 25 de 
Ju~10 dC'i ano pr6ximo pasado. De ella copiaI'é los párrafos si-
guientes: ,, . • 

EL LIBRO DE LAS PROTESTlS,-P 8 
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1'Aquí es preciso parangonar la enseíiant¡CcaLólica y la ense:- , 
fianza anti-católica que ha querido engalanarse con el renombre 
de filosofía; peró para hacérlo por completo, sería preciso recor­
rer toda la historia, no oolo de la literatura. cual la que escribió 
el Abate Juan A.nd.res, ni 1a de La 'Dida del korii!Jre, como la que 
escribió el doclo llervás y Panduro, sino la de toda. la antigüe-· , 
dad literaria, entrando en sus liceos, recorriendo sus academias, • 
escuchando sus poetas, haciendo apreciaciones exquisitas del pen­
samiento que ha presidido en las escuelas de los grandes génios, 
de los ilustres maestros, de los hombres del siglo, y mirando con 
la historia de los pueblos en la mano las consecuencias prácticas, 
que al través quizá de largas generaciones, han venido á produ­
cir los principios, verdaderos ó fálsos, . de que partieron sus en­
señanzas 1·espectivas; porque, desengañémonos, no hay verdad ó 
error, por especulativo y aislado que parezca, que no traiga pa­
ra la sociedad, larde ó temprano, sus naLurales consecuencias de 
vida 6 de muerLe. Más esto pediria, no un volúmen, sino una : 
obra muy grande, que excede aon mucho á fa. pob1·ezademis co­
nocimientos. Reslringiéndo·me, pues, á lo poco que puedo y á los 
límites estrechos de un discurso,. procuraré fijar con precision los 
conceptos claros y fundamentales de una y 0L11a ~nseñanza, y las 
consecuencias precisas que de ellas se de::;prenden, y los resulta- • 
dos óhvios que han tenido y los que deben esperarse-. -

"Nadie ignora que desde la·cuna del género humano, Dios se 
dignó ser el maestro del hombre, y desde allá data la onseñanza. 
católica. Desempeñó este magisterio; no solo comunicanclo á 
Adam y despues ii Salomon, una ciencia plenísima para que fue­
sen maestros del mundo en cuanto el homi.,re pudiera saber, sino 
que, en sentir <le Tertuliáno'y de otros grandes doctores (cuyas 
autóridades están aducidas en • el curso completo de Teología del 
Abate Miine en la Disertacíon intitulada: An Cliristus e:.ctiterit 
ante Mariam, tom. 8), el mismo Verbo divino que grabó, la imá­
gen de Dios en el hombre, fue quien hablaba con los Patriarcas, 
quien se aparecia á Mois'és, y quen instruia á los P1·ofetas, ense­
ñando }JOr•su medio á. la pobre humanidatl: y en el libro de lasa­
biduría se dice, que ni á los mismos gentiles abandonó, sino que 
se difundió la sabiduría de Dios formando de entre ellos Santos y 
profetas, co-nstitues Sanctós et Profetas, (1) tal como Job, y qui­
zá alguna ó algunas de las Sibilas ejerciendo ;-por este medio la , 
enseñanza católica, que, elevada dcspues en tiempos evangélicos 
á otro rango muy alto, cual la antol'Cha que se saca de bajo el 
celemin, y se pone en el can~clcro para que ilumine toda la casa, 
itt luc~at ~~mi1Jus qui. ,i,n domo s1t-nt. (2) y organiz?'da en las_ for­
mas c1entJ!Lcas, constituyó la enseñanza de los siglos católicos; 
y que perpetuada bajo la infiuencia de la T~lesia hasta nucst,os 
<lias, ha formado esa prolongada serie de sábios y santos que for­
man el magisterio nobilísimo del mundo científico, llenando las 
bibliotecas de obras maestras en todo género de ciencias, de des­
cul)rimientos grandiosos, de·aplicaciones uUlisimas, (-véase, en-

• ,, ) 1: f, , 1 

(1) $na., c. 7, !\' 21. 
(2) .Matth, c. lí': V, 15. r , J • 
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tre otras cosas, la ~reciosa obrita intitulada: "El sacerdote en 
presencia del siglo,' los ''Estudios filosóficos de Aucrusto Nico­
lás, etc.)," corrigiendo ]os códigos, suavizando ]as c~stumbres · 
influyendo en la vida privada, en ]a constilucíon doméstica en 
la organi~acion p_úb~ica, en las relacion~s sociales; purifica~do, 
ennobleciendo, d1gmficando todo; devolviendo la sociedad á. Dios 
y Dios á la sociedad, hasta pod,erse en alguna manera decir con el 
01•ác~lo divino: que la tierra ha. qurdado henchida de la •ciencia 
de D10s como ~e ~n mar ~~ a~as que llega~on á cubrirla, reple­
ta Cft terra scientia .Do~Hni sic1tt aqUt.B 1maNs operientes. (11 · Hé 
aqm la e1;1señanza catóhca. Ella parte de Dios y vuelve á, Dios: 
en ella Dios es el Maestro: Magíster 'Deste1· unitS est Christus. "(2}' 
L.os h?mbres son en el órd.cn científico los vicegerentes del ma­
g1?ter~o, sugetos, es verdad, cuando hablan como hombres á las 
m.1ser1as de lo~ hombres, á la limiLacion, á la ingnoraneia,' al er­
ror; pero suphdos estos huecos y llenos estos vacíoscon la doble 
l~z d~ la fé y ~e la razon, y garantizada la humanidad con elma­
g~sler~o ~l~perior, no y a del hombre vicegerente, sino de Ja Igle~ 
sia asistid~ por_ el Espíritu que enseña toda verdad: .Doce!Jit vos 
ormiem veritafein, (3) y que no dPjará que error ninguno pueda 
romper. la muon del hombre con Dios, de suerte que si el boml;>re 
en parllcular 1yer~a su error no puede manchar la im'igen de Dios 
gra~ada por el, n_1 perturbar la admirable armonía del ciclo con 
la tierra, de la criatura ?ºn el Creador. Sistema admirable en' que 
.cabe. lo~o progreso legitimo, en que se impulsa el vuelo del en­
~cndi~en~o, y se. cn~anc~a sin peligro el ina(l'otablccampo de las 
m-v-esligac1ones cient¡fic¡'ls. ti 

En vista de esto, ¡,qué hay que extrañar las dimensiones colo~ 
s~les cm~ que aparece el árbol de las ciencias, cuILivado enla Igle­
sia_ católica'! En verdad, al contemplarlo, me sucede Jo que á la 
Reina Rabá, cuando, como dice la SanLa Escritura al escuchará 
Saloman Y. al :er su grandeza y riquezas, y el ólden admirable 
que en_ l?do remaba, no quedaba en ella espíritu, non ltabebat ul­
tra .spiritum; ( 4) tal es, en efecto, lo que sucede al que sin prcocu­
~acion lo ~studia. Nacido junto á la Cruz, crece con los Padres 
Te la Iglesia Y _llega á su per!ecLo desarrollo en el incomparable 
t~más de Aqumo.' que, resumiendo todas ]as ciencias, forma de 

as un cuerpo ~an filosófico, que hace la gloria de los sábios . el 
bono~ de 1a Iglesia, y el centro del único verdadero y legitimo pro­rit· ed éJ se depura la filosofía griega volviéndola á la orio'inal 
;or~!l ~ onde s.e tomaron, segun Lactancio y Eusebio, los" pri­
EO'· < es pen~a:rmentos que ~~caron de Egipto sus maestros, y 
6ip_to los recibió de las tradiciones mosaicas de los libros salo­

:cbncos. 1 (Vé~se en estos autores el paralelo entre la filosofía 
riI.;c~ª [ ª griega); e:1 él ~e sfontan sobre bases solidísimas los (i-é P os de toda lcg1~lac10n, de toda política y de todo gob-ierno· 
" anse sus comentarios sobre la política de Aristóteles, y su; 

[lJ Is, c. ll, v. 9. 
[2) Matth., c. 23, v. 10. 
[31 Jo11n-, c. 16, y_ ¡3 
(4 \ lil Reg., c. 10, v:s. 
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opúsculos 'de Rt{Jimine Princi,pvim y concordantu;) en el se en­
cuentra el análisis más profundo de la cslructura de las lenguas 
humanas en sus asombrosos comentarios sobre las Pcriherme­
nias de Aristóteles; en el se aprende la estructura, si es permiti­
do depirlo, del entendimiento bumano en el comentario delos an·a­
liticós; 'en él aparece la altura de los cóncep'tos rigurosamente fi­
losóficos, en su comentario de los mctafisi'cós; en .él se' d<'scu­
bren las 1·azoues más profundas de la verdadera fisica cienUfica, ¡ 
oua11Clo se remonta en sus iuvcsligaciones liasla la causa altisma 
bajo la que limitan todos los séres fisicos de la oreacion, que es. 
el movimiento; (ve,msc los comentarios de los fisicos de Aristóte­
les); en él, ¡quién lo creyera! se halla la tilosofia de la medicina 
científica en sus comentarios de los libros de Generatione et co1·­
ruptione: en él la teologta filósofa y la filosoíla teologiza, (pernú­
taseme esta cxpresion); en él la Santa Escritura aparece tocia fi-

' losóftca y sus pensamientos como qne se tocan por el análisis, y 
sus arcanos se divisan, cual con el telescopio ve el astrónomo el 
bellísimo cielo; en él los Misterios más profundos, sin d.rjar de 
serlo, recrean al entendimiento, que cual el Dossuet (en sus ele­
vaciones sobre los '.Misterios) descubre los eiilaces más finos de 
las operaciones divinas y de las analogías del hombre con Dios, 
y percibe como tanrribles los secretos más profundos, y quepa­
recian m'~s inaccesibles, de la Divinidad; en él, ¡oh Dios! todo es 
luz, t9do es ciencia, todo es uno, enlazándose Dios, el hombre, el 
uñiverso en un cuerpo científico tan grandioso y tan compacto, 
que ni la mli.licia ha podido nunca destruir, ni tbda la: cicncía ele 
los siglos posteriorns ha dejado de admirar . aun 'á pesar de sus 
adversarios. ¡Loor ·eterno á esa ciencia católica1 noblemente per­
sonificada en Tomás y basada en la Trinidad lugusta de nuestro 
Dios y Señor!'' : . 

"Por el contrario, la enseñanza católica empe.7.Ó tn.mbien en .el 
p&.11aiso; ¡pero bajo qué infelices auspicios! 6Quien ignora el ;diá­
logo de la serpiente y de la mujrr'l ¡Ohl· ¡y qué ve1-gonzoso y de­
gr4danle es el origen, progreso y resulta.dos dé aquella enseñan­
za! En ella el demonio ocupa el lugar de Dios; la mcntir,1 el lu­
gar de la verdad, y el error en todas sus líneas es su ultúno re­
sultado. El lema en que &e encierra todo el programa C'S la nc­
gacion, nequaquam; el medio de la seduccion. es· la falsificar.ion 
de la imágeo de Dios, tritis sir:ut dii, ydelacicncia divina, scitn-­
tes lxmttm et malU'm. Sustituido el hombre á Dios y deificado con­
tra Dios, i-e busca á sí mismo en la creacion; pero como se bus­
c:1 sin laimágcn de Dios, léjos de hallars_c se aleja más y más•de 
sí mismo, porque se aleja más y ,más de su proLotípo, se compa­
ra con la béstia, y se hace semejante á ella: llamo auim fa honore 
esset no1i intellerdt: compa1'a/us est jumentis insipientibus et simi­
lis /'aalits t.st illis. (1} Su ciencia vana todo lo diviniza, ménos á 
Dios; á todo adora, ménos á Dios; y su Dios, rn el último térmi­
no, es el mismo hombre, pero el hombro animal, el hombre bruto, 
el hombre materia, como dice el Apóstol, q1tor1tm Jh.us verte'l' Cf t 

(l) Psal. 481 21, 
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l1) Partiendo de Aquí, tod? su progreso lo c.ond~ce a s_u p_roP,ia 
degradacion; su ciencia lo. rnfia, per~ no lo ilumma, sci~Ua i1r 
ftat, (2) y caminantlode.ab1smo ~n abismo_. srp~rad? ~e Dios y su­
mido en la materia. m1éntrasmega losM1ster1osdlvmos, ~e vuel­
ve para él un misterio y un enigma inaveriguable el hombre y el 
universo." , 

"Nada exagero: potan, os nteg:o, que mient,~as en la ense~a~­
za católica lodo sci reviste, de un carácter ele hJeza en los prmc1-
1lios de verdad, cu ln.s consecuencias, -y de armonía cu el sistema; 
en la anti-católica no hay principio fiJO, variandJ á cada paso, y 
precipitándose sus sistema::., cual las sombras guc nos descn~re 
Virg-ilio 'á l~s puertas del ?lvido; sus C?nsecur.nmas cual sus ~rm­
cipios, y err vez de annoma la confus10n y el caos. Su magts_t.e­
l'io es cJerciclo por Satan, á quipn á cada 11aso se consulta. y qm_en 
di sus cnigrwmcos or.iculos en tantos y tantos lugares dema.sia~ 
do célebres en la historia pagano.; (véase la obra de Gaume, titu­
lada: El Bsptritu 'Santo, 1ª parte, capítulos 22 .y siguientes): y si 
buscamos otro magisterio lo hallaremos, sin duda, cu hombres 
que el mundo llama sábios, ¡,ero que separados de Dios, no han 
podido comunicar otra cienm:i, sino los ·rasgos aislados a las ho­
jas sueltas, y que jamás pueden dar la verdadera ciencia del gran 
libro de la Creacion, ni del hombre moral y social. ni ménos del 
mundo superior. (Véase á Gaumc en su obra El Bs'J}iritu Santo, 
parte 18, ca-pitillo 23.) Ni se diga que esta lameota}?1e ignorancia 

. perteneció solo al mundo pagano antiguo, cuyas tristes aberrc!,­
ciones describieron San Justino y Tertuliano en sus Apologéticos, 
Orlg'enes contra Celso, Eusebio rn su prcpara.cion Evangélica, 
Lactancia y otros; pero que el mundo moderno y de nuestros 
dias nada de eso tiene que lamentar. Más paradeo1rtal cosa, s~­

·ria menester no haber leido la filosofía fundamental de Balmes, 
ni el Gasa.no ro~dor. del Abate Gaume, y su Historia de la revo­
lucion~ ni las célebres obras del P. Ventura, v. gr. su filosofia 
<lristianá, sn Raion católica .y filosófica; sus Conferencias del Pó­
der político y del Poder público, rl.i otras obras que seria largo 
citar, en que aparece toda la ignorancia en que sumió al mundo 
el llamado renacimiento, la xcap¡i.ricion con n~rnvas formas de los 
antiguos errores filosóficos, sociales y teológicos, el paganismo 
~oderno, no ménos repugEJantc y quizá más refinado que el an­
tiguo, y su C'onsecuencia lógir.a y precisa, la barbárie civilizaia, 
si es permitido llamarla así, en que ha entrado el hombre, sepa­
rado .d~ '9ios y entre¡:tado en manos de su cqnscjo, ca~onizando 
el smc1dio, (véanse las notas estadísticas cuyos guarismos es­
pantan, reglamentando la prostitucion con C'l infanticidio, su tris­
te consecuencia, (véanse entre oLras, las estadísticas de lglater­
ra y. los Estados-Unidos), preparando, en fin, la última disolucion 
S?Ctal precedida de incendios como los de Paris, y de intoleran­
cia como 1~ que hoy se tiene en Polonia con los católicos, y de 
-otros semeJn.nte.s frutos de la pretendida ciencia. sin Dios." 

"En vista de lo e:i::pucsto. ¿quién no temblará por el porvenir 

(1) Philip., c. 3~ v. 19, 
{2) 1~ adCmint c. 8~ 1~ 
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de la ~ocicdad ~clual?_ _Dominad~ e:1 _casi lodo el globo por la m­
fluenc1a J?asómca, erigida en prmmp10 de indiferentismo religio­
so, engr~1~a. con los adel~ntos materiales, levanta erguida su ca­
beza y dmg1endo una ~~rada desd~ñosa :'l. toda religion, y llena 
de sa?a contra el Cato_hmsmo, se dice á si misma: "yo soy todo, 
en illl nombre se g9bierna el munclo, en mi nombre so encabe­
zan !as leyes, en m.I n?mbre se ad1_ninist:a la. justicia; mi poder 
d?m~na los mares, no conoce las d1stanc1as, Juega con el rayo 
d1buJa. con la 1!1z, hablél; con la electricidad; penetro con mis te: 
lescop1os los cielos, traigo los astros á mis gabinetes los peso 
e~ m1 ,balanza, y sus leyes y movimientos entran en ~1 freno de 
IIllS numeras; descompongo los cuerpos, separo, divido y com­
p_ong? sus ele~entos; penetro en las entrañas de la tierra; mi 

• ciencia escudrma su estructura; nada se esconde á mi mirada 
~Qué más puedo d~~ear? todo lo se, todo lo puedo; el porve!ili 
me pertenece .. ¡Miserable sociedad que todo lo sabes, y no sa­
bes de dónde vmo ~odo eso que sabes; pues cslás comprendida 
en aqueµa sentencia del Sábio: Sitantumpotuerunt scir6, 1ttpos 
.sent tUttmare Sd!culum: quomodo lmjus .Dominum, non facilius in . 
tenM'ttnt?" (1) 
. "¡~iserable humanidad! ¡,á dónde vas á parar fascinada por una 

c1enc1a ~estacada de Dios, ébria de orgullo ·rebelde á tu Creador 
Y rccalcitrant_e contra sus divinas y eter~as leyes serás bien 
p_ronto la v!cti~ ,de. t1;1 fascina~ora ciencia y el mo~uxncn to ter­
.rD?le de la Justicia divma; dommada de la materia que crees do­
mmar, _vuelves ~ grandes pasos á. la ignominiosa esclavitud de 
1a sery1~n.te antigua, que c~n su soplo dé muerte pretendió desde . fil wmc1pio _bo:rar en tí la 1mágen de la Trinidad, fuente primor­
. \ d~ tu d1g~udad, de tu libertad y de tu señorío. Borra en ho­
ra uena, sociedad a~ea, ~l Sacrosanto nombre de Dios, del en­
cabezado de tu ensenanza; bórralo de tus escuelas de primeras 

. letras, bórralo de tus escuelas secundarias, puesto que ya lo bor-
raste d~ tu corazon: enseña á tus jóvenes la lengua de los hom-

1 bres miéntras les hac_es olvidar el len~aje divino; pónlos en 
conlacto co,n_ la materia que los corrompe, mientras apagas en 
tl~s el ~sp1!1tu que los vivifica; dáles en hojas sueltas el libro 
lib as ciencias descuadernado. arrancado prím~ro de ese gr:m 

ro, para que no lo comprendan y jamás leau en él el nombre 
dt!l Creado~ contra quien te has revelado; quilates de la mano 
cuanto pudiera darles á conocer la imágen primitiva del Dios Tri­
no y Uno, grabad_a en sus almas; haz que desaparezca de sus es­
tudios pr,;~ar~tor~os, la 7ran base de las ciencias, la metafísica, 

.la ontolo,,u, la p~scologia, la teología natural; haz que no se enu-
me:e c~tre ~as as1gnaLuras, la ética, base de las ciencias mora­
les, qmtalc al derecho nalur_al su fundamcnlo indrslructi.hlc, que 
es la lel e~rna, Y h_azlo der_:1,var <le los delirios de la filosofía ale­
man~, e eca filosofla del J·o de Filcbcr y del panteísmo ele $pi­
no~a, forma, en fin, segun tu capricho, natmalislas ateos · ue 
de::iconozcan al Autor de b. naturaleza; médicos naturali··tas ~ue 
desconozcan la fuente de la vida que dP.ben conservar en el hom-

[IJ Bap.1 e, 18, v. 9. 
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bre· jurisconsultos q_ue desconozcan el origen dcl' derecho y la 
fue;te de la justicia; borra, en fin. del encab.czado de las cien­
cias al Dios de las ciencias; empuja á tus hijos al abismo, de 9ue 
nos vino á sacar con mano generosa y brazo omnipotente el"\ er­
bo, la Sabiduria, la imágrn de Dios, que desde . eL principio ha­
bía dibujado en nosotros á la Trinidad Sacrosanta." 

"Miéntras, la Iglesia Católica no desistirá de su empresa, ni 
desmentirá sus principios, ni cambiará. la ruta que le marcó su 
Divino Fundador: su plan de enseñanza, basado en los principios 
primordiales de lodo saber, con la doble luz de la fé y de la ra­
zon, bajará, como lo exige la naturaleza de la teología, de Dios á. 
las criaturas; y subirá, como lo pide la naturaleza de la filosofía, 
de las criaturas á Dios; y fija la mirada en la Trinidad Sacrosan • 
ta, llenará cumplidamente su mision, la de enseñar á todas las 
naciones, mostrándoles el origen fontal de que todo procede, el 
medio de alcanzar t.oda la perfeccion dable,' y el punto en que es­
triba. su estabilidad y la estabilidad de todas las cosas, ia ae en .. 
señarlo todo, docete, sí, lodo; porque todo saber es de su compe­
tencia; encargada de recibir al hombre en sus brazos maternales 
cuando nace, de reparar en él la imágen primitiva de Dios, reen­
gendrándolo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; de guiarlo en todos los pasos de su vida, guardando en él 
esa imágcn; y de volverlo en la muerte 'á. su Creador, cuya era la 
imá~en; es preciso que le dé á conocer el hombre á. si mismo, 
que le de á conocer á su prototipo, y que le dé á. conocer la dote 

· riquísima de la naturaleza y de la ~racia con que plugo al Señor 
enriquecerlo, para lo que es preciso que le enseñe todo el órden 
de la naturaleza en que se encierran las ciencias naturales y so­
ciales, y todo el órden de la gracia en que se encierran todas las 
ciencias teológicas y morales; en una palabra, toda verdad, · om-

·nem 'l)fl'l'itatem. Y como toda verdad parte ncce ariamente de Él 
que es T2- -verdad por esencia, que es nu.estro Dios Trinó y,:Unó, 
su ensenanza la encabeza en el nombre del Padre, y del RiJo, '1 
del Espíritu Santo, y la concluye en es0 mismo nombre deia Tri­
nidad Augusta, de quien toma principio toda ciencia, por quien 
viene á nosotros toda ciencia, y en quien, en ú_ltimo término, se 
encierra toda ciencia, y á quien indeclináblcmcnte toda ciencia 
tributa el honor y la gloria por todos los siglos: ipsi gloria in 
scecula.'' ' 

lié aquí formulado en buena filosofía el juicio que debe formar­
se de la disposicion que nos ocupa el punto !'olativo á la <,mse-
ñanza. 1 11 

IX. 

. No será inoportnno fmlrs de conclui1• estas obscrvacionc5 so­
bre alpmos de los muchos errores que so.entrañan ~n la ley que 
exammamos, hacer unas breves indicaciones at\erca de la -varia­
cion que sobre impedimentos de malrimonios lía 1wetendido in-
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troducir la1lQY del rcgis~ro civil, re- umitla de nuevo en 1 ¡?r1.:sen­
tc. Poro áQl<' debo dar aquí E0r 1:<'¡¡roduCltlo cuant\l en mi Ef&­
:¡i"sicion de l~ de Julio drunostre aceren de 1~ naturaleza fl"l ma­
lrimonio, u primilh-a in füucion. su clcvacion á l L dignidad de 
&u;rameuto, ele., y .re~~~ndapropo icion·i3 del Sylla!m~ de Su 
, anlidt el, qun declara. 01p..Ó un :mcr concubinato el mnLrimQnio 

· civil ccleJ.>ra~lo cmlr c.ri ,n~o . u í comp la doctl'ina canónica 111'1 
r. Bo~iliclo ¡nr 11 ~l lib. lt, c. 1'! De Synpá9 .Di(J}Cesa1u¡,, que 

d~é as nlada <'n mi ~ .. 1>a Lornl, v uo oh'hlnr la d ~ioue · que 
b¡lJO anatemt\ clcclar6 el 'auto C,oncilhi le Treilto, UA he'. cl,tado 
cu ID1i E licio obJ'<;, ~alriJnQ ·o ca.nópicq. y Ja decTu.ri~ion del 
mi mo ~to Concilio, i¡,'iHt1m~nl lmjo ·u,a.Lc,1,na. r1c qua la ·1 .. 1 -
ia tiene la, ü cullad o, ¡1mpoo.cr lo~ imyetlimonto" üirimcntcs el l 

maLl'imonío. .Ecclesiam, 11.011. poty,issc i»LP.1;djmea.ta. 1atri1w11iiuDJ 
q~rñne;,L¡t/1; G?,~tituer~, 11ct i~ iAA ums/.if-umdis en·asec anal'ktma 
sit: {Sc&S 2t can. JI. l 
r.. A í e~ qu~ lo. . j~ 1'te ob pr\·uQiop9 ou qf'ja.u.do á al v·o to-
a.os es.to prmc1p1qs. • 

P r.o áut d ,\iacf'.rla • y par-t quíl e Yca lilll' dla!- no f roc~­
den d.~ nin ,m ewirifo de pa.rli(Jo, iµo dcl de6cr ppiscopa ¡ del 
amQr á la vrrda.il;;y á fa ju:,lioiu, uo ¡,r,rá illOJlOr~u.no copiar. qqui 
la eomunu;acion q;qc dirigí al Empe.rador, cpnlra líl ley une é te 
dw ~C~J,'C:\ acI rcg1$t.ro civU. Vedla aqul: 

~OR: 

"Con harto entimiento mio, J)UCS no qµu'..ro conlr¡irl r en nada 
las·\e¡y~ d V. ll., µ,ei:o e trrcliado l!ºr 11µ'.dcber de Olii$~oCat6-
liCQ, y para no hacer~Q r o ante.la Suprc:ma Mq~cstad ~e 1 "u&, 
tro ~1or que .nos ha. de Juzgar á todos, paso ñ rx¡oupr lo que, 

.AQmo Obi·po. croo deber decir a(; rea de ln lP.y de 1 de 1oyirm­
bre s@rc registro d~l esl.aclo civil, pu))licada cu 18 de Di.cicmbre 
e0; ~l Diario dtl Impe-rw. 

"l ~ &la l(}y tl.iscoida en .{)Unto, muy iravc.s de la legi laéion 
canóni~ obre el matrimonio1 indicaré algunos de ello~ v. g. 
Primero: f"ll cuan lo áimpctlimcnto~: pues 110 rnnumP.ra entre éstos 
la afinidad cu ningunil cs¡iecic~ ni en 11inguJ1 gr¡¡,do; ni el voto so­
lemne ni la ordcnaclon sa¡,-rada; ni concu rda en lo. grados pro­
hibidos d consanguiuhlad, ni en el impr.dimP11to de crimen, ui 
en la di paridad tic cullo1:-, ni en el de púhlica honestidad, ni en 
otros varios; y si l'nnumí'racomoimpP.1limrnlodirimrnle el delos 
c.spom,ahr <¡ue la . aula lgle~ia solo colocn entre lo irnpeJicnl(':; . . 
Segundo: e ·table e una. etlatl para lo~ conlraycnle . difrr nle de 
la qúc los "'a~rarl s Cánonc;; llesi~uan. •rrrcrro: c•oat·la la liber­
tad d la Igl -.ia el art. 36. proliihicnllo á lo~ párroco asi lir t~l 
matrimonio d,! s11:1 fcligrcsf! , :3i é.1los uo lt:s prcsrntan rl certifi­
ca.do del regi l:ro oiril, bajo penas ~ra.,ísima • C ,arlo: cleclara 
coucubiu· rios á los que 1lcla.nlc de Dio~ e tá.n casarlos raf,a y lc­
gttimamcnte olo p.:>r e h cho tle fallarles el rcqu~ilo µel rcgis-

1!? 1 

Lro civil. Y quinto: en el arL. 4 \ e.leja .-acilanle la naturaleza y 
efcclo::i del contrato del matrimonio. 

''En uanio al primor punto, V. !il. p"rmitirá le diga, que un ' 
Obisp~ Cílló}ico jamás pu«He accpl~ll' una ley que contradice á la 
c~uóu1ca; u1> ·olo porquf". la canómca e: rl rc.,ultado ~le la ~xpc­
rionc;i de d1oz y 1m yr '1 •lo , y 9lu·e lodo tlc la a dcnc1a c -
pecial del E:;¡pb·ilu Santo que rige fila 1JlP::;ia. &ino 11Hncipalmen­
tc porqu su dcb r r. ll'i'chi ·imo de COlll!ieucia, afirm do con lo 
más ~ra,-c· juramcnt-0 · r.u su coosagracion, uo le clcjau lihcrlatl • 
alouna moral para acopt rla y Jli aul) p r C"J.llar • ui,-imular. 

1 '¡,Eu cuanlo al F-P uudo, dr.bo.dr, ir con l(ltla la i'rauquez pro­
pia. de un Obi,-po. q,ie la- . aula 1Ui rtad di} la ¡ .. J ,iu, q\le le co l4 
á rur lro Señor Jc~U;Gri~lo c;u pre io i 'itnOi • n •re, jam~ _pcr- · 
.miliré q\le ca mt'UOSQ bad lli en un ápio~, aunque para cs~o 
!ucr prcci o Ycrtcr yo \Ui propia ·an~rc, qu hicn cosa poca ~c­
ria ou asunto do lant,o momeo to. cñor e :prc.curn 110 ol vitlarlo: 
N\lcstro cñor Jesucri la no plo no pidió liceuci á las ¡,otesta-

. des del siglo para ,;stablci;ar u ll{lcsia, ui para administrar sus 
Sa.cramenlQs, .ni para predicat su ili'\'ina palal>ra, sino que. fmles 
bien, dejó claramente predicha la oposicion que dichas polcsla­
des lt harían, y sin cmb~g les diJo á sus Apóslolc , y en·cllos 
,á. nosolrQs: Noaüe ti11¡ere. 

''F.Jl cuanto al tercero, resultri. uua monstruosa oposic;ion que 
no nec~it.a de coment.ar~os, pues mucl os (_{llC ante Dios y su 
Santa lgl~s1a ~on verdadcpmcnle concubiuar10s. la ley los auto­
riza por casada ; y los que ante Dios y la SaDla lgl ia son legí­
timamente ca?Jios. la 1cy los rP.r.uta como coocubina.rios. ,Por­
que. Seiior, declar:,.do tá repeli~s vcCf'S y últimamente por Su 
SaQtidad el s~ñor Pio IX, que entre católicos no hay ma\r1monio 
ni aun en razon de conlrato, sino solo el Sacrameulo que insti-

. tuyo ueslrq Seífur Je&ucrislo. 
"Finalmente me permitir~ V, ?ir. qnc le diga, que no ~e alean-

~ á co,ncebir ~6mo baya de quedar ncilantc y en cla e. de pro­
v/s¼onal la natur;ilez¡i misma del contr¡1.lo _prim~ruial de toda so­
c1eoad lmm~ua. 

'' A'.ntcs de conc1nir, debo llamar la atcncion de V. l. hácia un 
h_P.cho altamente significativo en el caso. Era yo Cum del Sagra­
rio Mctropolihno. ruando eJ Gobierno di'! Distrito preYiuo. para 
llevar ~- C;abo la llamadas lc,ycs de rr.forma, qne los Curas no 
proced1cramos á ningun matrimonio cal6lico sin dar avi ·o al re­
gistro rivil: yo, í'll 1mion de to;lo el cuerpo tle Curas de México 
elevé una rc_,presrntacion al GobiPrno de culónce ·, en la cual, con 
san~a libertad, hicimos palrnte 1ru" 110 podíamos convcrlirnos en 
o~c1_ales d 1 rr~istro civil, y de~ccndcr dc·de el allo pursto de 
Mm1slro~ de Je ucri~to. hasta rl hajLimo de agrnlc~ del rcgis­
t~o; que era. incomp, tible aquelladi~posicion con ltt líbcrlarl esen­
cial do 13. lglcJ:,i, y con la iudcpr.ndl'nc-ia pro"lamadfl por las mis­
ma lJama~a.s lcye · de r form¡¡· ,· ('n fin, qu~ era i.J1con:::Pcucule 
esa d1spos1cion con la tolerancia que ::e prPconizaba. Y t"l Señor 
Jua~f"i; que ocupaba. á la vr1. la silla prcsi,lcucial. á p<'sar de no 
,gfor1:1r Q d<' c~lólico, y sin haber cousignado al calolisismo por 
rehg1011 del Estado no pudo m 'nos de conccdcroo· la justicia 

.,. 


